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Resumen. Este trabajo es una continuación del análisis en torno del significado del arte de 

morir, que se introdujo en América a través de la conquista española. El mismo se inscribe en el 

proyecto: Muertes simbólica y discursos sociales en contexto de interculturalidad (SECyT 

UNCa/ 2012). La muerte es una contingencia, un hecho insoslayable que a su vez constituye un 
aviso sobre la necesidad de estar preparado para lograr la buena muerte, propugnada por la 

literatura del Ars Moriendi. Uno de los elementos fundamentales en la construcción de la buena 

muerte era la realización del testamento. El propósito en este sentido es realizar una 
aproximación a las actitudes que hombres y mujeres tuvieron a la hora de testar, 

específicamente para explorar la donación de sus bienes temporales en la búsqueda de la 

salvación del alma. Se utilizará el método interpretativo, desde la lógica de una investigación 

cuali-cuantitativa. 
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Temporal godos for the death in the wills of San Fernando Valle de Catamarca (eighteenth 

century) 

 
Abstract.This work is a continuation of the analysis on the meaning of the art of dying, which 

was introduced in America  through the Spanish conquest. It is part of the project: Symbolic 

death and social discourses in context of interculturalism (SECyT- UNCa /2012). Death is a 

contingency, an inescapable fact which itself constitutes a warning about the need to be 
prepared to achieve a good death, advocated by Ars Moriendi literature. One of the key 

elements in building a good death was the realization of the will. The purpose here is to make an 

approximation to the attitudes that men and women had at the time of test, specifically to 
explore the donation of their temporal goods in the search for the salvation of the soul. The 

interpretive method, will be used from the logic of a quali-quantitative research. 

Keywords: goods, death, Will. 
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La construcción de la Buena Muerte 

El propósito de esta comunicación es hacer foco en el estudio de muerte(s) 

simbólica(s), en este caso particular, teniendo en cuenta como se enfrentaban a ella los 

hombres y mujeres de origen español y sus descendientes, criollos y mestizos, 
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destacando las diferencias y similitudes que entre ellos pudieron  existir a la hora de 

realizar sus testamentos en San Fernando Valle de Catamarca en el siglo XVIII. Los que 

habitaban el Curato Rectoral al cual pertenecían los actuales departamentos Capital, 

Valle Viejo y Capayán, impregnados sobremanera de la influencia de la religión católica 

implantada desde la colonización española. 

La buena muerte se preparaba aquí en la vida, por ello se practicaban acciones 

religiosas cotidianas  y se disponía el testamento como condiciones fundamentales para 

lograr la salvación del alma. El testamento es, entonces, la fuente fundamental que se 

abordará para recuperar las prácticas difundidas en lo que se denominó el arte de morir, 

esto es lo que se conoce como el Ars Moriendi. En correspondencia a ello trataremos de 

definir a los tratados del Ars Moriendi y su relación con la construcción de 

representaciones de la muerte a través de los testamentos. 

En este sentido recuperamos la afirmación de Morel
1
 con respecto a que la 

práctica de testar se popularizó, ya que se había extendido tanto a hombres y mujeres, 

como también a todas las clases sociales. Así en varios Concilios de la Iglesia Católica 

se insistió en la necesidad de testar. Pero fue en el Ars Moriendi que surgió en torno al 

Concilio de Constanza (1415), recogiendo una tradición anterior, donde se pregonaba,  

ante las crisis, epidemias y guerras la necesidad de prepararse para la muerte. También 

se advierte en dicho documento como acompañar al agonizante y además la importancia 

fundamental de la realización del testamento para lograr la buena muerte, 

consolidándose así esta práctica. 

 Este tratado constituyó el pilar fundamental de la Iglesia Católica en Europa 

Occidental con un  programa pedagógico, que colocó en el centro de su interés la 

muerte relacionada con la culpabilidad del pecado y el miedo al infierno. De allí  que 

adopten el título de Artes de morir, “arte en este caso como compendio de preceptos, lo 

que lleva al orden, razón o concierto”
2
. 

Si bien los tratados de la Buena Muerte fueron modificándose con el paso del 

tiempo y de acuerdo a los contextos socio-políticos y religiosos de cada época, nos 

interesa rescatar  las versiones del Ars Moriendi, que se produjeron en Europa, pero 

especialmente en España, ya que su influencia es la que llegó a América. 

                                                
1 Morel de d´ Arleux, Antonia.,(1990) Los tratados de preparación para la buena muerte: aproximación 

metodológica, Paris,  AISO, en actas II, pág. 718.  
2 Morel de d´ Arleux, Antonia.,(1990) Los tratados de preparación para la buena muerte: aproximación 

metodológica, Paris,  AISO, en actas II, pág.  720. 
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En el siglo XVI surgió una versión del Ars Moriendi en adaptaciones amplias 

para la elite intelectual y sacerdotes y más cortas, en un  texto pequeño acompañado de 

imágenes, que estaban destinadas al público más sencillo. Estas versiones tienen menos 

grabados, cuyas representaciones  eran muy macabras, ya que la Iglesia tenía el temor 

de crear superstición y poner demasiado acento en el momento final,  el tratado  pasó a 

denominarse Arte de bien morir en una versión de Rodrigo de Santaella (Sevilla 1500-

1504).  

Es importante para analizar el corpus detenernos en esta obra porque en ella se 

establecen las disposiciones testamentarias que se debían tomar antes de morir, como 

por ejemplo la necesidad de realizar la distribución de sufragios y obras pías para la 

propia alma y para las almas del purgatorio, más una parte que concierne a las 

tentaciones del demonio en el lecho de muerte  y otras dos partes consagradas a la 

preparación espiritual, tales como la meditación y oraciones. Por lo tanto y,  en relación 

con estos principios, Santaella sostiene que la buena muerte se prepara con la 

adquisición de indulgencias y con las disposiciones testamentarias convenientes 

(MOREL D´ARLEUX, 1990, p. 724). 

Hasta ese momento la Iglesia ponía el acento en la necesidad de preparase en el 

momento final,  es decir en la en la proximidad de la muerte,  ante ello surgió una obra 

de Erasmo de Rotterdam con su tratado Libro del aparejo que se debe hacer para bien 

morir, la que alcanzó una gran popularidad entre 1535 y 1539. Este humanista marcó 

una gran influencia en obras posteriores al considerar que se debe primero llevar una 

buena vida, esto es, una vida cristiana, para lograr una buena muerte.  Sin embargo, 

estos principios, así como las obras que promoviera no fueron duraderos porque la 

Iglesia pos Trento los prohibió.  

Es a partir de este momento que los títulos de los tratados aparecen nuevamente 

como Arte de bien morir con una clara intención pedagógica a través de guías, avisos, 

doctrina, práctica, etc.  Entonces, en el período que estudiamos, se recupera la pastoral 

del miedo y la culpabilidad, con una visión pesimista ante un contexto de crisis, y la 

muerte se convierte en una obsesión como sentimiento de fugacidad. Se dio mayor 

importancia también a los sacramentos de la confesión y la comunión que se debían 

practicar con mayor frecuencia y a la administración del viático y la extremaunción, que 

antes estaban reservados sólo al clero (MOREL D´ARLEUX, 1990, p.729). 
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La práctica testamentaria  

Como  se señaló anteriormente, la preparación de la buena muerte se convirtió 

en el arte de morir a través de los Ars Moriendi, donde se daba un lugar importante a la 

práctica testamentaria. Por lo tanto el testamento es la fuente que nos permitirá acceder 

a la concepción de muerte y a la forma en que los hombres y mujeres, en el espacio y 

tiempo considerado aquí, utilizaron sus bienes temporales a favor de su salvación. 

Gutiérrez del Campo nos dice respecto al testamento “…a través de ellos atraía 

(la Iglesia) un buen número de donaciones y limosnas, a la par que conseguía que sus 

fieles se prepararan mejor para la vida ultra terrena”
3
. 

En América Latina se aplicaron las reformas establecidas en Trento en el XIX 

Concilio Ecuménico, que tenían como fin sistematizar y unificar la doctrina y a partir de 

ello consolidar el poder eclesiástico. Al respecto, sabemos que debido a la necesidad de 

preparar a quienes debían difundir la doctrina de Trento, durante los dos siglos 

siguientes teólogos y moralistas redactaron los textos, que debían ajustarse a las reglas 

establecidas por Carlos Borromeo en el Catecismo Romano, cuya obra fuera publicada 

hacia 1565 para uso exclusivo del clero
4
. 

  Este catecismo se convirtió en un documento de suma importancia porque de él 

derivó lo que se denominaba literatura de la buena muerte. De ella se desprenden los 

postulados  que sostiene que para alcanzar la inmortalidad mediante la salvación del 

alma era preciso mantener la pureza del espíritu ejercitando cotidianamente y, desde el 

bautismo la doctrina, esto es, la lucha constante del cristiano contra el mal o el pecado. 

Esto significa que las prácticas  de estos sacramentos serían los canales para  prepararse 

y recibir la buena muerte o muerte con sacramentos,  bajo el amparo de la Iglesia.  

La influencia de estos catecismos llevaron a la multiplicación de los manuales de 

sacramentos, libros para confesores o confesionarios, manuales sobre vicios y virtudes, 

libros de exequias, oraciones fúnebres, que si bien no se someten a estudio en este 

trabajo nos muestran la importancia central que la Iglesia daba al tema de la preparación 

para la muerte, de la cual insistimos el testamento tiene una parte fundamental. 

                                                
3 Gutiérrez del Campo, Ana, (2011) El libro de testamentos de 1384-1407 del notario Vicente de Rodilla, 

una introducción a los documentos medievales de últimas voluntades de Zaragoza, Zaragoza, Institución 

Fernando el Católico (CSIC) Excma Diputación de Zaragoza, pág. 9. 
4 Gutiérrez del Campo, Ana, (2011) El libro de testamentos de 1384-1407 del notario Vicente de Rodilla, 

una introducción a los documentos medievales de últimas voluntades de Zaragoza, Zaragoza, Institución 

Fernando el Católico (CSIC) Excma Diputación de Zaragoza, pág. 28. 
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Siguiendo con nuestro análisis vemos que surgen evidencias que nos muestran la 

importancia dada a lo económico en la búsqueda del más allá, así Lugo Olín
5
 señala que 

en los manuales de sacramentos, Borromeo enfatizó la necesidad de las prácticas 

funerarias, que determinarían el poder de la Iglesia más allá de la muerte, a la vez, que 

permitía que los fieles ejercitaran una de las virtudes más importantes del cristiano, 

como es la caridad. Entre ellas encontramos el funeral, misa, novenarios, responsos, 

sufragios, aniversarios, cabos de años. 

  Estas prácticas rituales se advierten, como  veremos más adelante, en el 

testamento, ya que si bien estos consejos sobre las prácticas funerarias estaban 

destinadas a los vivos para ofrecer el descanso eterno a sus difuntos también quien 

testaba, en el período y lugar que estudiamos, se preocupaba por la salvación de su 

propia alma, y en consecuencia de alguna manera concebía su propio funeral en la 

planificación del testamento, cuidando todos los detalles, tanto espirituales como 

materiales que contribuirían a salvar su alma y alcanzar el cielo.  

El testamento es parte de las prácticas que la Iglesia encomendaba para merecer 

una buena muerte, lo que luego dará origen a las guías de los testadores por medio de 

las cuales se orientaba a los grupos de poder social y económico a que repartieran sus 

bienes no sólo entre sus familiares y allegados sino también con los pobres y la Iglesia, 

para que ésta mediara en la salvación de su propia alma o bien en la de otros. 

La influencia de esta práctica testamentaria es la que heredó América a través de 

la conquista española, la cual, como veremos, si bien tiene un gran espacio para lo 

material, la parte fundamental es la relacionada con lo religioso. Sin embargo podemos 

decir que ambas partes se funden o confunden,  o más bien están imbricadas, ya que  las 

cuestiones espirituales, esto es la preocupación por la expiación y la salvación del alma, 

dependen en cierta medida de la inversión material. 

 

Los bienes temporales en la búsqueda de la buena muerte. San Fernando Valle de 

Catamarca (siglo XVIII) 

Como vimos antes, la necesidad de redactar los testamentos reconoce como su 

raíz la doctrina de la Iglesia católica, y fueron sus diversas órdenes mendicantes, 

jesuitas, entre otras,  las cuales desde Latinoamérica hacia el resto de América Española 

                                                
5 Lugo Olín, María Concepción, (2004), la literatura para la buena muerte en los fondos conventuales 

mexicanos, en Leonardini, N.; Rodríguez, D.; Cabanillas, V., (Comp.), Imagen de la muerte, Primer 

Congreso Latinoamericano de Ciencias Sociales y Humanidades, pág. 123. 
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llevaron a cabo la cristianización.   

En relación a ello, Gershani Oviedo (2011), asegura que en San Fernando Valle 

de Catamarca, se destacó la colaboración de la elite con la construcción de la 

religiosidad a través de la construcción de Iglesias, y especialmente en torno a la 

devoción de la Virgen del Valle, o como donantes, entre otras acciones, las que 

consideramos fueron tomadas como ejemplo a seguir por los demás habitantes. No cabe 

duda que la Iglesia tuvo una influencia profunda en la constitución de la población del 

Valle y que el poder político y social estuvo íntimamente relacionado con ella, a través 

de las órdenes religiosas asentadas en la región de las cuales se destacan los 

franciscanos y jesuitas. Son mencionadas las donaciones y limosnas de tierras, agua, 

ganado, de la elite hacia esas órdenes
6
. 

Creemos que a través de los testamentos podemos advertir como construyeron el 

arte de morir los sujetos que vivían en San Fernando Valle de Catamarca en el siglo 

XVIII. Para ello en primer lugar tomaremos en cuenta que existen en la fuente dos 

apartados fundamentales: cláusulas materiales y cláusulas espirituales
7
. Subrayamos que 

en este trabajo nos centraremos en las cláusulas materiales, tratando de advertir la 

relación existente entre los bienes de las personas y su utilización para el fin último o 

primordial del testamento: lograr la salvación, aislando las actitudes al respecto, de 

hombres y mujeres. 

En primer lugar debemos mencionar que los testamentos estudiados presentan 

ciertas características que debemos mencionar a fin de dar sentido al tema que 

analizamos.  Pertenecen tanto a hombres como a mujeres, advertimos que entre ellos 

existen diferencias en cuanto al grado de alfabetización, la mayoría firma su testamento, 

y una minoría expresa  no hacerlo por no saber, mientras que los demás no hacen 

alusión a ello por lo que consideramos que estaban alfabetizados.  

En todos los testamentos se señala claramente la profesión de fe o protestación 

de fe declarando su pertenencia a religión católica. Por otro lado, todos ellos manifiestan 

que la motivación que los lleva a hacer su testamento es una enfermedad, en la mayoría 

de los casos mencionan estar graves y en todos ellos siempre se aclara que están sanos 

de entendimiento a fin de dar garantías al acto jurídico de testar. 

                                                
6 Gershani Oviedo, Marcelo, (2011) Devoción, clero y elite. Valle de Catamarca (siglos XVII y XVIII), en 

Nieva Ocampo G. y otros (Comp.) “Servir a Dios y servir al rey, el mundo de los privilegiados en el 

ámbito hispánico (ss.XIII-XVIII)”, Córdoba, Mundo Editorial, págs. 170-171. 
7 Barrionuevo, María del Valle, (2007), El discurso testamentario en la búsqueda de la permanencia, 

UNCa., inédito, pág. 3. 
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Pero más precisamente se manifiesta la necesidad de que no los sorprenda la 

muerte sin estar preparados, una muerte considerada un hecho natural, como muchos de 

ellos lo señalan, algunos con mayor serenidad y otros confesando los más íntimos 

deseos de perdón y su arrepentimiento por errores cometidos, mostrándose temerosos y 

con aspiraciones de lograr la salvación. Seguidamente se hace referencia, en general en 

todos los testamentos, a los intercesores que protegerán y ayudarán en la elaboración del 

testamento y obrarán de mediadores en el juicio final, también se encomienda el alma 

en distintos Santos y Santas, etc. 

Hasta aquí, muy sucintamente, algunas cuestiones que escapan a lo material, 

pero en lo que se refiere a la salvación del alma, la variable económica atraviesa desde 

este lugar todas las disposiciones testamentarias. Así, encontramos que desde la elección 

de sepultura se elije un entierro menor o mayor, que podemos interpretar de dos 

maneras. En primer lugar sobresale el pedido de un entierro menor, el cual puede haber 

tenido como causas la pobreza del testador, como lo expresan dos de ellos o bien el 

deseo de un entierro sin pompas y lo más humilde posible a imagen de la humildad que 

debe profesar todo cristiano. 

 El entierro mayor, no obstante era solicitado y consistía en un acompañamiento 

de varios sacerdotes y una cruz alta, mientras que el menor era más sencillo, presidido 

por un pequeño cortejo y una cruz baja. Una situación análoga se da en cuanto al modo 

de amortajamiento, ya que todos indican la mortaja de lienzo lo más humilde posible y 

otros más específicamente piden el hábito de San Francisco símbolo de humildad. 

Sin embargo, existían diferencias de acuerdo al lugar de enterramiento, muestran 

una predilección por el entierro en la Iglesia, ya sea Iglesia Matriz, que es la inclinación 

de la mayoría, o la Iglesia de la zona a la que pertenecía, dejándose en todos los casos el 

lugar de enterramiento dentro de la Iglesia en disposición de los albaceas. Ello 

significaba una inversión de dinero, ya que acceder al campo santo de la Iglesia era más 

caro pero significaba una garantía más de llegar al cielo
8
.  

Con respecto a las llamadas Mandas Forzosas existían varios de tipos en la 

época colonial, “eran cuotas pro ánima…primitivamente se estipularon como tales las 

limosnas para los Santos Lugares y redención de cautivos”
9
. Aparecen establecidas en 

                                                
8 Barrionuevo, María del Valle, (2011), Representaciones de la muerte en el Cementerio de Fray Mamerto 

Esquiú, siglos XVIII-XX, Tesis de Maestría, en proceso de publicación. 
9 Martínez de Sánchez, Ana María, (1996), Vida y “buena muerte” en Córdoba  durante la segunda 

mitad del siglo XVIII, Córdoba, Argentina, Centro de Estudios Históricos de Córdoba. Pág. 124 
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los testamentos analizados las mandas forzosas por valor de cuatro reales a cada una en 

la mayoría de los casos, mientras que también en menor medida se destinan dos reales a 

cada una y un real a cada una. En ningún caso se menciona su destino, por lo cual 

creemos que pueden haberse destinado a cofradías y conventos de la ciudad, tampoco se 

hace referencia a la cantidad de mandas, pues en todos ellos se expresa que se manda a 

las mandas forzosas cuatro reales a cada una. Al respecto Martínez Gil dice que en el 

siglo XVIII las mandas forzosas entraron en un proceso de secularización que llevó a 

que fueran controladas por el estado
10

, pero esto aparentemente no sucedió en el Valle 

de Catamarca, ya que los testadores ponen el espíritu de las mandas a favor de la Iglesia 

en el periodo estudiado.  

No se observan en este sentido diferencias rescatables entre hombres y mujeres, 

la visión en estos casos es similar, manifestándose una marcada religiosidad. 

También se establecían como sufragios las capellanías que eran “una fundación 

particular en Iglesia, capilla o altar que obligaba a su poseedor a celebrar o mandar 

celebrar misa”
11

. Las capellanías eran muy importantes para el mantenimiento de las 

órdenes y suponían para quienes las fundaban un importante beneficio espiritual. En 

nuestro corpus documental encontramos tres casos de fundación de capellanías: en el 

testamento de Francisca Barrionuevo, Juan de Almonacid y Pedro Arias Córdoba, lo 

cual muestra no sólo su marcada espiritualidad sino también puede ser un indicio de una 

buena posición económica.  

En el caso, Francisca Barrionuevo, se advierte que a partir de la producción de la 

chacra donde se encontraba la capellanía se mantendría la misma y además se dirían 

misas por el alma de la dueña de la chacra, su marido y otros parientes, así lo declara:  

Declaro quede (sic) mi chacra Capellanía Eclesiástica (colativa?) con 

cargo de misas (ilegible) de la tierra pudiera la misma chacra (ilegible) 

sobrase alguna cosa de sus frutos y edifiquen algunos cuartos y al 
(parecer la producción de esa chacra) para que me digan misas para mi 

alama y otra mi marido por mi tía Juana de Iriarte y demás parientes. 

Nombro por mi primer Capellán a Mariano Palacios.
12

 
 

Por otro lado, Juan de Almonacid tiene como fin beneficiar al Convento de San 

Francisco con una Capellanía ubicada en una hacienda de Pomán, donación que realiza 

                                                
10 Martínez Gil, Fernando, (2000), Muerte y Sociedad en la España de los Austrias, Cuenca, España, 

Ediciones de la Universidad de Castilla La Mancha (Colección Monografías) 
11 Martínez de Sánchez, Ana María, (1996), Vida y “buena muerte” en Córdoba  durante la segunda 

mitad del siglo XVIII, Córdoba, Argentina, Centro de Estudios Históricos de Córdoba. Pág. 129. 
12 Archivo Histórico de Catamarca (en adelante A.H.C.), expediente 127. 
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por su alma y por la de sus parientes acompañada de limosna que ofrece según sus 

palabras para varias cofradías, que como sabemos eran asociaciones de individuos con 

fines religiosos y benéficos en general, pero que guardan en su seno fines más 

complejos. Puntualmente lo que nos interesa es que existían en nuestra provincia ya 

desde fines del siglo XVII, entre las cuales se encuentran la de la Limpia Concepción, la 

del santísimo Sacramento y la de Las Ánimas del Purgatorio
13

.  

…Declaro que tengo impuesta una capellania de quinientos pezos 

corrientes en el Combento del Serafico Padre San Francisco dsta 
ciudad sobe toda la hazienda de Poman como constara por escriptura 

que tengo otorgada a favor de dicho combento a que me refiero la qual 

impozicion la hice por el alma de Doña Polonia de Nieva mi muger 

difunta y por la mia lo cual mando se cumpla por mis herederos y las 
limosnas que acostumbro dar todoslos años a las Cofradias de la 

Limpia Concepcion = la del Santisimo Sacramento = la de las 

Benditas animas del Purgatorio = y al Combento del Señor San 
Francisco a una arroba de vino a cada un.

14
 

 

En el caso de Pedro Arias Córdoba también funda capellanía en favor del 

Convento de San Francisco, todo lo cual certifica con recibos de pago y escrituras, este 

manifiesta lo siguiente: “Tiengo puesta capellanía en la estancia que tengo a favor de el 

Serafico Padre San Francisco de Catamarca…”
15

. Para finalizar dejamos la parte más 

rica del testamento, según nuestra óptica, en lo que se relaciona al tema que nos ocupa, 

ya que demuestra cabalmente el lugar de preferencia dado a la salvación del alma a 

través del otorgamiento de bienes temporales; nos referimos a las Misas y sufragios. 

Era fundamental dejar asegurado para el entierro las misas, también en  cabos de 

año o aniversarios, y todas las que fueren necesarias para rogar por el descanso del alma 

y además ser recordado. Todos expresan que prefieren misas de cuerpo presente, ya sea 

cantada en algunos casos o rezada, pero siempre que la hora no fuera inconveniente para 

ello y,  por otro lado se pedía las misas de cabo de año.  

Se destaca en este sentido que algunos testadores se preocupaban de asegurar la 

salvación de su alma al pedir gran cantidad de misas, así por ejemplo Francisca 

Barrionuevo solicita: “Mando en el día de mi entierro se me digan todas las misas de 

todos los sacerdotes  (¿que tiene?) esta ciudad San Fernando y se pague la limosna de 

                                                
13 Gershani Oviedo, Marcelo, (2011) Devoción, clero y elite. Valle de Catamarca (siglos XVII y XVIII), en 

Nieva Ocampo G. y otros (Comp.) “Servir a Dios y servir al rey, el mundo de los privilegiados en el 

ámbito hispánico (ss.XIII-XVIII)”, Córdoba, Mundo Editorial, pág. 179. 
14 Gershani Oviedo (2010), Testamentos coloniales, inédito. 
15 Gershani Oviedo(2010), Testamentos coloniales, inédito. 
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mis bienes declaro así para que conste”
 16

 . 

Sin embargo la situación se hace mucho más patente en este caso en el que 

Mariana Navarro Velasco expresa: 

Declaro que dejo una esclava llamada Anastacia para el Convento de 

San Francisco del Valle de limosna para los religiosos (…) por su 

valor se me digan misas Dejo un mulato llamado Juan de edad de 
quince años para Nuestra Señora de la Limpia Concepción del Valle 

para que cuide la lámpara y lo tenga el mayordomo mayor para (lo 

emplee?) en servicio (…) formales de la Reina de los Ángeles, tenga 

conocimiento el Juez Eclesiástico (…) para que lo (traten?) 
bien…Declaro que dejo una pollera de raso blanco y una (…) de (…) 

manta de lino de raso azul mando que se venda y se me mande decir 

misas a valor. Declaro que dejo una casa grande por su cuenta para 
que de su valor me mande decir misas, mi hermano Juan Navarro.

17
 

 

Todos los bienes que invierte Mariana Velasco en su salvación son de mucho 

valor, inclusive la pollera de raso y de lino, puesto que las telas y paños extranjeras eran 

carísimas
18

. 

Por otro lado los hombres no son tan elocuentes en este sentido y se limitan a 

pedir misa en su entierro  como Don Mateo Leguizamón, sin embargo José Barros 

expresa: “…se haga mi entierro (menor?) rezado con más una  misa cantada con cabo 

de año para el que (sic) o separo de mis bienes veinte cinco pesos la que pertenecerá al 

cabo de un año como llevo expuesto…”
19

 

Mientras que Pedro Leguizamón indica: “y también mando que siendo Dios 

servido llevarme mis albaceas me manden decir quince misas rezadas por el sufragio de 

mi alma, mando se saquen dicha limosna de mis bienes” 
20

.
 
 

De los llamados sufragios, que eran los actos piadosos a favor de un alma, el 

más importante era la misa, “considerada una medicina eficaz a la hora de redimir las 

culpas su ofrecimiento por los muertos era una práctica atestiguada desde los primeros 

siglos del cristianismo por ser símbolo de la resurrección”
21

. 

También la Iglesia en su pedagogía destaca que el cristiano debe mostrar caridad 

con familiares y allegados y también con los pobres y con la propia Iglesia, en virtud de 

ello se realizaban las llamadas obras pías, que tenían el fin de descargar la conciencia y 

                                                
16 A.H.C, Expediente: Nº 127. 
17 A.H.C., Expediente: Nº 115. 
18 Bazán, Armando Raúl,(1995), Historia del Noroeste Argentino, Buenos Aires, Argentina, Ed. Plus 

Ultra, pág 41. 
19 A.H.C., Expediente: Nº 4 
20 A.H.C., Expediente: Nº 158 
21 Martínez de Sánchez, Ana María, (1996), Vida y “buena muerte” en Córdoba  durante la segunda 

mitad del siglo XVIII, Córdoba, Argentina, Centro de Estudios Históricos de Córdoba. Pág. 117. 
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colaborar de diversas maneras con los pobres y allegados, pero especialmente con la 

Iglesia a través de recursos materiales o dinero. Así el testador solicitaba misas también 

para sus familiares o allegados difuntos, como en el caso  de Francisca Barrionuevo, 

quien dice en su testamento: “ordeno que se saquen de mis bienes  (ilegible) de dos 

misas y se pague las ánimas de los indios de encomienda que nos han servido”.
22

 

Los catecismos de la Iglesia, como vimos, ya sea desde el Ars Morindi o el 

catecismo de Borromeo que determinó la literatura de la muerte en Latinoamérica, 

motivan a los cristianos a realizar obras pías en favor de los más necesitados. 

Encontramos en los testamentos gran inclinación hacia estas acciones a través de 

donaciones de dinero, tierras, agua, etc. a familiares, allegados pero también a los  

indios, esclavos y sirvientes. 

José Barros, vecino de Chumbicha, Dpto. Capayán manda que se otorgue 

derecho a aguas para su sirvienta Juana y “para mi muchacho Justo una manta para 

bueyes, una vaca y una yegua y esto será (sic) le fuera para él y consecuente en el 

servicio y compañía a mi referida mujer….
23

 

Por su parte Juan de Almonacid declara: 

Mando que por las almas de Petrona mestiza y Francisca india que 

murieron en mi servicio se digan a dies misas rezadas por cada una y 

se pague la limosna de mis vienes…mando que por el alma de una 

india llamada Feliciana que murio en mi servicio se digan dies missas 
rezadas y se paguen

24
 . 

 

Pedro Arias declara 

Mando, y doy a unas niñas que estan en mi servicio, y por el amor y 

haberlas criado, les señalo un pedazo de tierras en mi casa,…un dia y 
una noche de agua, declarando asi mismo ser asi por el amor que les 

tengo, como por su trabajo personal, en que me han asistido las dichas 

Juana Narvaez y la otra Maria su hermana, declarolo asi, pido a mi 
heredera no ponga embarazo ninguno por ser en descargo de mi 

conciencia…declaro que a dichos mis indios les tengo señalado un 

pedaso de tierras en dicho mi estancia con el agua competente a ellas 

que las han estado gosando, declaro asi por descargo de mi 
conciencia…Cincuenta pesos a favor del hospital

25
. 

 

Las mujeres en qué medida realizan obras pías o donaciones así lo veremos a 

continuación, Francisca Barrionuevo establece en su testamento: 

Declaro que al indio Bicente le donen con otro, mi marido medio 

                                                
22 A.H.C., Expediente: Nº 127 
23 A.H.C., Expediente Nº 4. 
24 Gershani Oviedo (2010), Testamentos coloniales, inédito. 
25 Gershani Oviedo (2010), Testamentos coloniales, inédito. 
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marco de agua …(ilegible)… y asimismo mando sin condición alguna 
se le del al otro indio (ilegible) la tierra (ilegible) de mis bienes para 

descargo de la conciencia, de otro mi marido y la mía también ordeno 

que se saquen de mis bienes  (ilegible) de dos misas y se pague las 
ánimas de los indios de encomienda que nos han sevido…Declaro se 

le de a Lorenza de Iriarte pedacito de tierra…por haberme servido y 

acompañado con buena voluntad y mando se le de agua…
26

 

 

Por su parte Mariana Navarro sólo dona a la Iglesia y no al algún particular o 

sirviente. En otro caso, Simona Pedraza no hace alusión a este tipo de actitudes. 

En lo que se refiere a los sacramentos de la confesión que se manifiestan en el 

acta testamentaria son en algunos casos realizados a través de un especie de declaración 

de sus secretos más íntimos, como aquella en la que se confiesa la existencia de hijos 

naturales, como en el caso de Pedro de Arias, que podemos señalar como caso 

paradigmático, pero todos manifiestan que se emprende el descargo de la conciencia, el 

cual lo interpretamos como la intención de dejar los asuntos solucionados, tanto 

materiales como los que tienen que ver con lo espiritual. 

Para finalizar diremos que el testamento fue uno de los productos de una gran 

variedad de literatura de carácter religiosa que fue usada a favor de de la creación de 

una cosmovisión que delimitó el comportamiento de los habitantes en relación a todos 

los aspectos de su vida y también de su visión de la muerte. 

 

Consideraciones finales 

Seleccionamos testamentos diversos y aunque no fue nuestra intención marcar 

las diferencias de clase, que consideramos deben servirse de un corpus documental 

mucho más amplio, sin embargo advertimos que varios de los testadores sin dudas 

pertenecen a miembros de la elite del lugar, lo cual es coincidente con la magnitud de 

donaciones u obras pías que realizan a favor de la Iglesia. Sin embargo podemos 

deducir también que quienes poseen menos bienes materiales se ocupan de cumplir con 

los pasos fundamentales en este sentido, según lo permitan sus posesiones. 

Las conductas piadosas y religiosas  para la salvación de las almas imbricadas 

con el factor económico a través del estudio de testamentos de hombres y mujeres de 

San Fernando Valle Catamarca del Siglo XVIII, nos dejan entrever sus profundas 

creencias religiosas. Las expresiones de las mismas derivan de los documentos 

elaborados por la Iglesia  como el Ars Moriendi y los catecismos Postridentinos, como 

                                                
26 A.H.C., Expediente: Nº 127 
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ya lo comprobamos en investigaciones anteriores, que dejan una huella en las 

disposiciones testamentarias, tanto en lo religioso como en lo material.  

En función de ello los sujetos que estudiamos utilizaron buena parte de su dinero 

y bienes para pagar los gastos derivados de su funeral, pero también los distintos 

sufragios y obras pías que permitirían la salvación de sus almas. Se observa en este 

sentido dos cuestiones: por un lado las mujeres tenían mayor inclinación por encargar 

gran número de misas  para su entierro y posteriores, mientras que los hombres, a 

excepción de uno de ellos que pide quince misas, sólo solicitaban misas de entierro, y 

de cabos de año en menor medida; ¿que nos revela esto?, quizás una mayor religiosidad 

por parte de las mujeres o mayor necesidad de ser recordadas, o, era la oración un 

asunto más relegado a la mujer? 

Por otro lado en lo que se refiere a los demás sufragios concretados en las obras 

pías y donaciones, podemos decir que existen pocas diferencias entre las acciones de las 

mujeres y los hombres, ya que por un lado las mujeres donan esclavos, bienes para 

determinados conventos o para la Iglesia, mientras que los hombres en igual porcentaje, 

hacen lo suyo con el establecimiento de capellanías.  

Tanto los  hombres como las mujeres donan a allegados, indios, esclavos o 

sirvientes a su servicio, ya sea agua, tierras, entre otros bienes, lo cual lo podemos ver 

no sólo como la voluntad de agradecimiento y de afecto, sino también como el 

cumplimiento de uno de los sacramentos más importantes de la Iglesia, la Caridad, la 

mayoría de ellos al hablar de ello dicen que lo hacen por el descargo de sus conciencias, 

cabe preguntarnos si era esta una fórmula fija o era un medio de expiación ante la 

cercanía de lo inevitable? 

Cómo vemos al bucear en la fuente se abren interrogantes, los cuales tenemos 

esperanzas, se develarán a la luz de corpus más amplios y de contrastación con otras 

fuentes, fruto de futuras investigaciones. De lo que no cabe duda es que en el momento 

más cercano de la muerte, se presenta como imperativa la necesidad de salvar el alma a 

través de la demostración de la vida cristiana, la cual debe materializarse con acciones 

que dependen en gran medida de los bienes temporales. Podemos decir –aunque  no 

categóricamente-  que  la cantidad de dinero invertida era proporcional a una mayor 

posibilidad de salvación.  
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